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Algu os 
Objetos 

Las vírgenes suicidas 

Sofia Coppola 

EEUU 1999 

En los relatos sobre la anfanc1a tardía o 

el albor de la adolescencia. el punto de vrs­

ta narratavo escog1do condJCJona en gran 

medada la anedula poetlca Muy d1símilre 

sulta. Ciertamente, srtuar el punto de vista 

en la mami.Ja del r11ño o en la contemplacrón 

adulta. es dectr, muaa "desde" la mfancaa 

o marar "hac1a· la •nfancra. Aun ev1tando 

cualquier aXJoma al respecto. la ¡mmera al­

ternativa suele ser descabellada y conven­

c•onal. un artlfac•o prop10 de advenedizos o 

pedantes. Solo med•ante la segunda acos­

tumbra el Cineasta il captar las extrañas 

gravrtacrones del rgnoto mundo de los 

adultos -sombras. susurros- sobre la in· 

f¡mc1a, y expresar as1 la nostalg1a o la per­

dida. En la n1ñez las cosas se perc1ben pe· 

ro no se revelan el mundo es exacto y 

opaco. El abanrco de la expenenc1a se 

desplrega entonces mistenoso y multifor­

me como las alñs de los lep•dópteros De 

este modo. cuando Vlctor Ence frlma a 

Ana T orrent en Ef espíntu de la colmena, 
más que mostrar las cosas según las ob­

serva la 111ña documenta el mundo que 

aparece ante ella En la secuenc1a de la 

proyeccrón de "El doctor Frankenstetn", 

vemos lo que m1ra Ana. pero. sobre todo. 

cuando y cómo lo mua. La 1nfanc1a es ob­

jeto de contemplac1ón . el espectador com­

parte los descubnm1entos anfanllles si b1en 

percrbe a partn de las huellas o fasuras na­

lratrvas, una vrsrón temporal y socaológrca 

en verdad a¡ena a los pensam1entos de la 

pequeña Ana En un sent1do próx1mo ca· 

bria entender las palabras pronuncradas 

CRÍTICAS ~ PELfCULAS 

por el sensible novelista Henry 

James cuando le reprocharon 

que narrase desde el punto de 

vrsta de la nrña Masre Slll respe­

tar la voz de ésta · "Los n1ños 

pequeños trenen muchas más 

percepciones que térrn1nos pa· 

ra expresarlas: su visión es en 

cualqu1er momento más nca, su 

expresión constantemente ma 

yor, que el vocabulano que sue­

len usar o del que drsponen en 

total "' 

Se deduce de lo drcho que 

un relato puede expresar el punto de vista 

de un n1ño s1n neces1dad de reproducu su 

mnada: para ello debe reconocer el mun ­

do en el que este hab1ta Por tanto. aun· 

que nt Ence n1 James se hmrtan a la mrra­

da sub¡etrva o a la voz de sus persona¡es. 

el punto de vista que el1gen es hel a la tn· 

fanc1a pues rntegra la expenenc1a de los 

nrños en el mundo que les rodea. Luego 

las imágenes Intelectuales y s•rnbólicas 

prov•enen de la postenor lectura que 

efectúa el espectador adulto ¿Cuál es, 

entonces, el princ1pal atractivo de Las vtt · 
genes sutc1das. film algo endeble y algo­

donoso que adapta la novela The Vrrgtn 

Swcides de Jeffrey Eugenrdes? Salia 

Coppola sosttene que los SUICidiOS del 

film son una metáfora del hnal de la infan­

Cia o el1n1cio de la adolescencia. al esco­

ger, respetando la voz del novelista un 

narrador adulto y mascuhno, evocador y 

ehdado. esa época - tantas veces llldada 

de pnmaveral- constituye una bola de 

cnstal compacta y translúc1da un objeto 

que comprende el penado adolescente 

con su pecul1ar escenografía. y que cabria 

1mag1nar rodando por el suelo, poco an· 

tes de estallar como el globo de cristal 

que el monbundo Kane no podía as•r en el 

momento de su muerte. y que al despla­

zarse despertaba, mrentras en su tnterior 

caían copos de meve llusona, todas las 

remembranzas. Sof1a Coppola reconoce 

que la iniciac1ón vrtal está constrtwda por 

un con¡ unto de ob¡etos: el tocador del u u 

c•o reaparece en stmetria al fmal. ya des 

venc1jado. cuando la fam1lta ha desapare­

cido y los gases tóxrcos del camb1o Cque 

poco antes destruyó el olmo del Jardín) 

contam•nan las fiestas de la alta socredad 

en un eco htzgeraldtano acaso poco sutil 

En una fresta prevra, escondrdas dos nt­

ñas bajo una mesa ¡unto a sus ¡óvenes 

compañeros. los rostros -los rnornenlos 

VIVIdos- se aseme¡an a p1ezas u ob¡etos 

de adolescencra En cierto modo. esta 

hrstona sobre la tnvisibthdad o la drstancia 

(los nrños contemplan desde una ventanü 

vecina a las chicas enclaustradas) sug1e· 

re que tras la ún1ca posesión de los ob¡~e· 

tos (recogtdos en la basura tras los surcl · 

dtos> q01zá se halle la verdadera y muy 

hermosa dm1ens1ón del pnmer amor : ese 

amor que. en ngor. stempre responde al 

eros platónico en su cabal se11trdo como 

la búsqueda de lo ausente o de la belleza 

no poseída 

Gonzalo de Lucas 

C1tado en Lodge Dav1d El arte dt• /,1 r.c 
eran Barcelona, EdiCIOnes Pemnsula, '998 
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